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TransciuT¡clos Jos pr imeros momentos 
de per turbación q u e sucede siempre á to-
da revolucíoij radical, aun de aquellas que , 
cómo la de Setiembre ú l t imo , Jlevan el se-
llo de la rnayw generosidad y heroísmo, 
y respondan á los deseos y aspiraciones de 
la inmensa mayoria de hijos de un pue-
h l o ; un grito general se escapò del pecho 
de los Españoles amantes de la paz y pros-
peridad de la pa t r i a . c. 

Ese grito salvador fné el de Constitu-
yámonos pronto. 

Todo hombre -pensador , todo hombre 
q u e haya hojeado el gran libro de la his-
t o r i a , debe de estar comple tamente con-
vencido , y el estado actual de nuestro pais 
corrobora mas y mas las severas leccio-
nes de lo p a s a d o , q u e no hay desgracia 
peor para los pueblos que el v ivi r en e] 
estado de in ter inidad en que nos hallamos; 
estado enemigo declarado del comercio, de 
la industria y deí c rédi to ; fuentes de la 
r iqueza y prosperidad Nacional , sin las 
cuales la tétrica miseria l lama á las puer-
tas de los pueblos, y con ella là vengativa 
y. sangrienta reacción. 

N a d i e , absolutamente n a d i e , podia 
sospechar que viviéramos siete meses sin 
q u e se consti tuyera en nuest ro pais algo 
sólido, que garantizase el imper io de la 
justicia sobre la der r ibada t i ranía; que fue-
ra el robusto árbol , á cuya benéfica sombra , 
à la par que los derechos individuales 
conquistados por la revolución, se desarro-
l lara cuanto t ienda al bienestar mater ial 
de una nac ión ; union indispensable sin la 
cua l la felicidad de los pueblos es u n a 
utopia . 

Si el estado de in te r in idad en q u e vi-
vimos, es debido à desatentados proyectos 
de algún ambic ioso , creemos q u e le ha 
sobrado t iempo para convencerse de q u e 

en Espana es imf>QSÍbl_í un dos de Diciem-
b r e , y ridículo soñar en parodiar á Napo-
leon l í í ; pues nadie tiene fueizas ni do-
minio suficientes para hollar las l ibertades 
conquistadas por el pueblo Español. 

Si ha r e spond ido , como todo hace sos-
p e c h a r , á la idea de reconstruir á to-
da costa la m o n a r q u í a ; la solemne, y 
humil lan te para E s p a ñ a , renuncia de 
Don F e r n a n d o de Goburgo, debe de 
haber convencido á los buenos liberales 
que apoyaban quizás la soiueion monár-
quica con la patrí ' i tica esperanza de reali-
zar por este medio la union Ibér ica , de 
q u e es imposible ya con monan /u ia la de-
seada Wíion de ios dos pueblos hermanos, 
é imposible de todo pun to la forma mo-
nárquica en España con el fracaso que ha 
sufr ido la única Cdudidatura popular . 

¿Qué aguardan pues para consti tuir el 
pais los hombres del poder ejecutivo ? 

¿ Q n é aguardan las Cortes Consti tu-
yentes ? 

¿Andan acaso buscando nuevo rey y u n 
nuevo desaire para la noble , pa ra la alti-
va Nación E s p a ñ o l a , q u e la humil le aun 
mas y nos procure otros siete meses de 
i n t e r i n idad ; in ter in idad q u e fomenta la 
reacción, el carlismo y cuantos males ali-
menta el estado escepcional del país ? 

Patr iot ismo por par te de t o d o s , ó la 
revolución se pierde, y en ella la digni-
d a d , la hoiira y la fel icidad f u t u r a de la 
Nac ión . 

Sépase una sola vez posponer el orgu-
llo, la van idad , ó la gloria pe r sona l , á la 
felicidad del pueb lo . 

Si se quiere salvar la revolución, es in-
dispensable t ener el patriotismo suficiente 
pa r a d a r al olvido planes posibles ayer , 
absurdos h o y ; sacrificando ante la feli-
cidad del pa is , la van idad y la satisfacción 
personal de ver realizado un ideal. 

H a y cosas snperiores á los humanos 
cálculos, y lo q u e en España pasa no po-

dia preveer lo n a d i e ; la revolución en su 
magestuosa marcha, fué mas allá de don -
de podían sospechar Jos hombres, en su 
mayor número pertí^necieníes à los part i -
dos doct r inar ios , q u e la ini iaron. 

¿ Deben por esta causa abandonar l a? 
deben espantarse de su propia o b r a ? N o -
sotros creemos que al {íonfrario deber» se-
guirla basta su fin generoso, ([ue no es 
otro que el afianzamiento de todas ías li-
bertades y derechos por ella proclamados. 

N o es ya posible IJrgar á este feliz-le-
sul tado, comü creemos convencidos de ello 
à los hombres (¡ue iniciaron la revolución: 
por medio de una m o n a r q u í a ; proclámese 
pues la Repúbl ica y sálvese la revolución, 

La revolución les lleva à la repúbl ica 
y si quieren ser consecuentes deben p ro-
clamarla . 

¿Porque no pueden ser buenos r e p u -
bíicanos y prestar grandes servicios á esta 
causa los hombres q u e proclamaron so-
lemnemente q u e acatarían la voluntad na-
cional ? 

L a Soberanía Nac iona l , q u e ayer pe-
dia quizá un r e y , hoy la fuerza de los 
acontecimientos, nuest ro estado ac tua l , 
hacen que pida lo único estable que pueda 
const i tuirse: la repúbi ica , rodeada de to-
dos ios elementos que ayudaron á realizar 
Ja gloriosa revolución de Set iembre. 

Resuelvan nuestro f u t u r o destino con 
patriotismo los representantes de la 
Nación y los del poder ejecutivo; sepan 
ser buenos republ icanos, aunque al iniciar 
la r evo luc ión , l imitaran quizás sus aspi-
raciones á der r iba r el ministerio González 
Bravo. 

Solo asi , se podrá^ lograr la union de 
los verdaderos liberales y combat i r al ene-
migo común, cuya fuerza puede solo ha-
llar en la division de los elementos adic-
tos al nuevo estado de cosas creado por la 
revolúcioñ. 

R. 
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